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La interseccionalidad de los agravios en Afganistán
“La mitad del futuro del país, el de las mujeres,
sus vidas, sus libertades y sus derechos 
están en juego. Eso significa que el futuro 
de todo el país está en juego”.
CONVERSACIÓN con Fatima Rahmati y Nilab Nusrat por Clara Vila y Maisara Sassi

L a gravedad de la situación en
Afganistán ha sacudido todos
los aspectos de la vida, por lo

que resulta oportuno reflexionar so-
bre las cuestiones relativas al sufri-
miento desproporcionado de los
grupos más vulnerables, el papel de
la sociedad civil afgana para abordar
estos agravios, los canales de des-
obediencia civil y la solidaridad in-
ternacional. Con el propósito de ob-
tener una perspectiva endógena
sobre estos asuntos, AFKAR/IDEAS ha
tenido la oportunidad de hablar con
dos activistas afganas de la organi-
zación Women for Afghan Women
(WAW), que están involucradas en
la defensa de estas causas: Fatima
Rahmati y Nilab Nusrat.
Al reflexionar sobre el actual calva-
rio al que se enfrenta el país, Fatima
Rahmati afirma que “este es el inicio
de un periodo muy oscuro para Af-
ganistán. La historia nos lo dice”,
mientras busca activamente la ma-
nera de defender los derechos de los
afganos desde Nueva York. Nilab
Nusrat, que ahora vive a través de los
ojos de su familia que está en Afga-
nistán, revela que su casa “se ha con-
vertido en una prisión”, y añade: “mi
familia está racionando los alimen-
tos, intentan comer solo una vez al
día para poder ahorrar dada la in-
certidumbre de la situación”.
Habiendo nacido y al haber sido des-
plazadas de Afganistán a una edad
temprana, tanto Rahmati como Nus-
rat aportan una visión perspicaz de
los problemas cotidianos a los que
se enfrentan los afganos tanto den-
tro como fuera del país. Rahmati,

que se crió entre Afganistán, Austra-
lia y Estados Unidos, no es ajena a la
defensa de los derechos, ya que ha
trabajado en el ámbito de la educa-
ción, la justicia social y la filantropía,
y ha formado parte del International
Refugee Assistance Project, en 
Afghan Hands, y actualmente de
WAW. Nusrat, que también fue des-
plazada cuando era pequeña, vivió
en Afganistán, Pakistán y Estados
Unidos, defendiendo y apoyando a
mujeres, niños y otras poblaciones
marginadas desde WAW, y como
asistente en materia de desarrollo y
comunicaciones en United Neigh-
bourhood Houses de Nueva York.
Ambas activistas coinciden en insis-
tir en que la ideología talibán no ha
cambiado, especialmente a la luz de
las recientes declaraciones de los ta-
libanes comprometiéndose a evolu-
cionar en asuntos relacionados con
la vida social y los derechos civiles.
Nusrat se posiciona claramente: “Re-
almente no creo que los talibanes
hayan cambiado en absoluto, siguen
hablando como lo hacían cuando to-
maron el control de Afganistán en
1996… en cualquier caso ahora es-
tán más organizados y son más ági-
les con los medios de comunicación”.
Nusrat añade que han convertido las
redes sociales en un arma para am-
pliar su base y para monitorizar el
contenido que comparte el público
en general. Continúa relatando un
incidente que vivió una amiga suya
que trabajaba en las noticias locales
en Afganistán, quien afirma que fue
objeto de amenazas por parte de los
talibanes, que le plantearon un ulti-

mátum: “retratarlos de una manera
concreta o enfrentarse al cierre del
canal y, a la postre, a la muerte”.
De forma similar, Rahmati reitera es-
ta narrativa: “hay mucha propagan-
da en juego. Quieren presentarse co-
mo distintos, evolucionados. Sin
embargo, vemos que esto sencilla-
mente no es verdad”. Continúa ex-
poniendo brevemente las injusticias
y perjuicios a los que se ha enfren-
tado y a los que se sigue enfrentan-
do la sociedad afgana: “las niñas de
sexto curso en adelante no pueden
ir a la escuela. Las mujeres no pue-
den trabajar en la mayoría de secto-
res… El Ministerio de la Mujer ha si-
do sustituido por el Ministerio del
Vicio y la Virtud. Las comunidades
hazaras y chiíes están siendo ataca-
das y desplazadas”. Lo que puede ser
diferente, lamentablemente, añade
Rahmati, es que los talibanes “se-
guirán oprimiendo y llevando a ca-
bo ejecuciones y amputaciones de
manos, pero esta vez no lo harán en
público”.
Aunque los afganos en conjunto no
son ajenos a los crímenes de los ta-
libanes, se puede afirmar que algu-
nos segmentos de la sociedad han
sufrido más que otros y de manera
desproporcionada, generando así
una cultura de interseccionalidad
del sufrimiento. Las cuestiones de
identidad son clave en la experien-
cia de los individuos. Nusrat sostie-
ne que “hay tres cuestiones de iden-
tidad que determinan el poder que
tienes y lo que puedes o no puedes
hacer: tu género, tu estatus familiar
y tu etnia”.
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La opresión y el terror impuesto so-
bre las mujeres es quizás el tema por
el que más se conoce a los talibanes.
Rahmati expresa su temor ante esta
realidad continuada, exclamando
que “la mitad del futuro del país, sus
vidas, sus libertades y sus derechos
humanos están en juego. Lo que re-
almente significa que el futuro de to-
do el país está en juego”. Pese a las
declaraciones de los líderes taliba-
nes prometiendo supuestamente un
cambio de ideología en torno a los
derechos de las mujeres, la realidad
no lo refleja. Las mujeres no pueden
trabajar en la mayoría de los secto-
res, y a las que sí que se les permite
trabajar, se les imponen normas es-
trictas. Rahmati deja muy claro que,
si hay algún cambio a mejor, no es
“un cambio proveniente de los tali-
banes, sino que las mujeres afganas
han conseguido construir vidas a las
que no están dispuestas a renunciar”.
Nusrat explica el caso de su herma-
na, que vio truncados sus anhelos de
estudiar Periodismo en la Universi-
dad de Kabul cuando le prohibieron
volver en agosto. En esta realidad, las
mujeres que, como la hermana de
Nusrat, quieren dedicarse al perio-
dismo, no solo son objeto de ataques
por su género, sino también por su
trabajo. Como dice Rahmati, “los pe-
riodistas y la libertad de prensa es-
tán en el punto de mira y más de 250
medios de comunicación han cerra-
do en los últimos tres meses.”
En cuanto a las vulneraciones étni-
cas, “los hazaras y los panshiris es-
tán muy marginalizados y fuerte-
mente discriminados”, comenta
Nusrat. Históricamente, la minoría
étnica musulmana chií, los hazaras,
ha sido brutalmente oprimida, ase-
sinada, deshauciada y desplazada
por los talibanes. La focalización vio-

lenta en grupos étnicos y religiosos
es otra realidad interseccional de su-
frimiento que debe tenerse en cuen-
ta al abordar el dominio talibán.
En cuanto a las consecuencias hu-
manitarias, Nusrat explica su preo-
cupación por las condiciones de los
refugiados, e insiste en diferenciar
entre “la gente que tenía medios, di-
nero y contactos y pudo salir de Af-
ganistán, y la gente más pobre que
no pudo conseguir un pasaporte y
fue desplazada de una provincia a
otra”. A pesar de la distinción entre
desplazamiento interno y externo, y
de las interseccionalidades que ca-
da forma encierra, en última instan-
cia subraya que todos los refugiados

se encuentran en la misma situación
de incertidumbre, agravada por la
falta de ayuda humanitaria en Afga-
nistán, que empeora en gran medi-
da la situación de los que siguen en
el país. Esto, como señala Rahmati,
es especialmente crítico para las mu-
jeres, ya que hay “muy pocas muje-
res trabajando en asistencia huma-
nitaria, lo que significa que muchas
familias morirán de hambre, puesto
que en Afganistán hay muchas fa-
milias encabezadas por viudas”. Ade-
más, reflexiona sobre el papel de los
actores internacionales a la hora de
afrontar la crisis humanitaria: “Los
que provocan la existencia de refu-
giados, tienen que ser los que los
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Los talibanes no han 
cambiado, pero ahora
son más ágiles con los

medios de comunicación  

Vigiladas por un combatiente talibán, mujeres afganas esperan
la cola para acceder a la distribución de dinero organizada por
el Programa Mundial de Alimentos. Kabul, 29 de noviembre 
de 2021./hector retamal/afp/via getty images

Nilab Nusrat



acogen”, haciendo referencia a la an-
terior implicación de los países oc-
cidentales en Afganistán y reiteran-
do su responsabilidad ahora para
aliviar la situación.
En este sentido, la pandemia provo-
cada por la Covid-19 pone de mani-
fiesto la falta de acción del gobierno
en materia sanitaria, en un país don-
de no se distribuyen vacunas y don-
de gran parte de la población no tie-
ne suficiente información ni ahorros
para confinarse. Nusrat habla de los
campos de refugiados en este con-
texto, ya que “están saturados y allí
es imposible mantener medidas sa-
nitarias de seguridad”.
Ante las dificultades internas para
hacer frente a la crisis, Nusrat es cla-
ra y afirma que “la comunidad in-
ternacional tiene que dar el paso cru-
cial de dejar de ignorar a los talibanes
y olvidarse de Afganistán. Esa no es
una opción”. Se trata, subraya, de una
cuestión controvertida, ya que “la co-
munidad internacional no quiere fi-
nanciar el terrorismo” y entre los af-
ganos existe un dilema entre tratar a
los talibanes como una organización
terrorista o como el gobierno legíti-
mo. En este sentido, Nusrat aboga
por actuar dentro de las posibilida-
des que la situación ofrece y sacarle
el máximo rendimiento posible: “oja-
lá tuviéramos mejores alternativas,
pero ahora mismo no hay otra op-
ción”.
Otro paso esencial que debe darse
desde la perspectiva internacio-
nal –coinciden ambas activistas– es
el retorno de las organizaciones hu-
manitarias internacionales a Afga-
nistán. “Estados Unidos y la comu-
nidad internacional entraron en el
país y se marcharon 20 años más tar-
de de forma catastrófica; lo mínimo
que pueden hacer ahora es abrir sus

puertas a las mismas personas que
sufren las consecuencias de sus ac-
ciones”. La asistencia humanitaria
supone un paso necesario para con-
seguir crear una sociedad activa pro-
gresivamente, “creo que una vez que
se garantice la supervivencia, la gen-
te se sentirá empoderada para pro-
testar o pensar en los siguientes pa-
sos. Cuando se tiene hambre, no se
piensa en la defensa de derechos; lo
primero que se necesita es comida”,
afirma Nusrat, insistiendo una vez
más en la falta de servicios esencia-
les como una de las prioridades a
abordar.
En un contexto en que la protesta
supone un riesgo vital, “la gente se
siente más segura para protestar y
manifestarse en la red en lugar de
hacerlo en las calles, donde saben
que podrían matarles”. Así, Nusrat
destaca la importancia que tienen
los canales de Facebook y YouTube
en las manifestaciones virtuales,
aunque también reconoce las posi-
bles limitaciones que pueden tener
estos canales en regímenes represi-
vos e inestables. Rahmati, por su
parte, defiende la diversidad de for-
mas de protesta al alcance: “pode-
mos boicotear, podemos desinver-
tir, podemos manifestarnos,
podemos firmar peticiones, llamar
la atención de los representantes;
hay gente que hace huelgas de ham-
bre, campañas en las redes sociales,
irrumpir en las asambleas políticas.
A veces, el simple hecho de arrodi-
llarse aúpa a un movimiento más de
lo que podrían hacerlo muchas ma-
nifestaciones”.
La solidaridad con la sociedad afga-
na y en el seno de la misma, añaden
las activistas, será esencial para es-
tructurar movimientos civiles y cons-
truir mecanismos de cambio. En es-

te sentido, Rahmati subraya que la
solución a la opresión de las muje-
res va más allá de la lucha de las mu-
jeres, y debe interpelar e implicar a
otros segmentos de la sociedad, alia-
dos y movimientos solidarios que
“pueden elevar las voces y las histo-
rias de las mujeres afganas. Pueden
dar sus micrófonos, sus asientos y
espacios a las mujeres afganas”. Rah-
mati se refiere al papel de los hom-
bres mientras que Nusrat destaca el
deber de acogida para no dejar que
“los afganos languidezcan en cam-
pos de refugiados durante años. Eso
es inhumano”. 
Aunque Rahmati y Nusrat hablan
con profesionalidad de la situación
en Afganistán, sus vidas y carreras
personales se han visto gravemen-
te afectadas y moldeadas por esta
crisis. Ambas comparten un tras-
fondo de desplazamiento forzado
que condiciona su capacidad para
actuar desde su lugar de residencia.
“Para muchos de nosotros en la
diáspora existe una inmensa culpa
por tener los privilegios de los que
disponemos y, a muchos de nos-
otros, eso nos impulsa aún más a
trabajar. No estoy en el país. No vi-
vo la realidad diaria de las mujeres
que siguen ahí. Debemos escu-
charlas, ellas son las que mejor sa-
ben lo que necesitan,” dice Rahma-
ti. Nusrat, por su parte, destaca la
fuerza que surge de la sociedad af-
gana a pesar de la opresión conti-
nua: “desgraciadamente no creo que
los talibanes vayan a irse a ninguna
parte, pero en lo que soy optimista
es en que el pueblo afgano se le-
vantará, incluso bajo los talibanes,
e intentará presionar para lograr un
régimen talibán mejor. Sacarán el
máximo partido de la terrible si-
tuación en la que se encuentran”. n
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Las mujeres afganas 
han conseguido construir
vidas a las que no 

están dispuestas a renunciar
Fatima rahmati


